
  

 

ANATOMIA POETICA 
 

El diámetro cefálico 

es al canal del parto. 

A partir de este momento 
estás en el baile. 

 

Por la ventana oval 

se escucha un piano solitario.  

 

Yunque y martillo. 
 

Otolitos borrachos caen  

en laberintos semicirculares. 

 

Marionetas accionadas 

por tendones  

van perdiendo el equilibrio. 
 

No siempre dos por dos 

son cuatro. 

Flechas de agudos 

surcan el espacio.  

 y los graves, recuerdan 
tus orígenes ancestrales. 

 

Soplos en caracoles gigantes 

convocan al Neptuno 

profundamente oculto. 

 
No eres ni mujer ni hombre 

No te rotules rótula. 

 

Metete en el torrente 

por el túnel carpiano. 

No hay fronteras en tu frente.  

Dejá abierta la tapa de los sesos 
 y verás circunvoluciones borradas 

por mareas altas. 

 

Mientras sigue girando en su órbita 

la bola del ojo. 

 
 

 

 



RESPONSO 
 

Los que andan por buen camino. 

Los que nunca perdieron el equilibrio. 

Los que tiran sonrisas de yeso a los cuatro vientos. 

 
Los peinados. 

Los lampiños. 

Los que pasaron sin ser vistos. 

A los que no se los tuvo en cuenta 

Ni les picó la lengua. 

Los que no perderán la cabeza. 
 

Son tumbas olvidadas. 

Son páginas en blanco. 

El gran orden sin desorden. 

Toda una vida al pié de la letra. 

Ni un sólo dolor. 

Ni un sólo secreto. 
Sólo. 

Un nadie te recuerda. 

 

 

 

 

TE ESPERO DEL OTRO LADO DEL MUNDO 
 

Amante extravagante 

odiado y temido. 

Astilla de espejo 

te acecha impotente. 

Mientras lloras 
la ternura volcada para adentro 

alguien juzga 

-quien puede juzgar- 

este amor doliente 

condenado hasta el final 

de un callejón sin salida. 
 

Si no existiera la poesía... 

 

Romántico sin límites 

abierto al imprevisto 

sabes del dolor 

sabes estar vivo. 
 

 


